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La humanidad, el periódico 
obrero de los años veinte 
MAUR IC IO ARCH ILA N. 
Profesor asistente, departamento de 
historia, Universidad Nacional. 
Nuestra Bandera es la Humanidad. Limpios de odios bajunos 
y muy libres de prejuicios alávicos, lenemos la filoso/fa de 
Crislo en el apostolado y también el gesto vindicador de Baku-
nin . Somos del esp(ritu de Kempis frente a los débiles y ham-
brientos [. .. f. Luchamos por los tristes y los pobres porque 
bebimos el agua de la juslicia en la fuente viva de León Tolstói (. .. ]. 
Hemos renunciado a nuestra herencia política para servir 
el evangelio de la Humanidad: todos los trabajadores son nues-
tros hermanos; queremos que todos los hombres trabajen para 
que ninguno deje de ser hermano nues1ro; queremos que los 
hombres sean libres, pero antes queremos que se eduquen, que 
piensen, porque nunca es libre el hombre que no piensa. (Pri-
mer editorial de La Humanidad 116, IV , 1925]) . 
L 16 DE MAYO de 1925, un tipógrafo de Cali, Ignacio Torres Gi-
E raldo , junto con un grupo de intelectuales, artesanos y obreros, casi todos integrantes de la Cooperativa Obrera de Producción 
y Consumo de la ciudad, inició La Humanidad , que habría de 
publicarse semanalmente hasta 1928, cuando pretendió aparecer diariamen-
te, constituyéndose en apoyo fundamental del proceso social vivido por el 
mundo obrero en la década del veinte , concomitante con el fuerte avance 
que conoció e ntonces la economía nacional1 . 
Por aquella época soplaban vientos renovadores para la clase obrera colom-
biana. El general Pedro Nel Ospina culminaba su período presidencial con 
los mayores índice de crecimiento económico registrados hasta ese entonces 
en e l país. Los buenos precios del café, junto con la afluencia de capitales 
externos invertidos en obras públicas, conformarían la bonanza económica 
conocida luego como " la danza de los millone "2 . La inflación galopante 
q ue presenciaba e l país exigía de los asalariados la defensa de sus ingresos. 
Núcleo de la nacie nte clase obrera consolidaban le ntamente su organización 
gremial , a la par que comenzaban a exigir la constitución de un partido 
independiente. 
CAMBIOS EN EL OBRERISMO, ANTICIPAN LOS POLITICOS 
En julio de 1924 se habían reunido simultáneamente en Bogotá e l Primer 
Congreso Obrero y la Conferencia Socialista Nacional. En aquel, surgió la 
necesidad de una organización nacional para la defen a gremial del "obre-
rismo". De la segunda salieron resultados menos concretos, pues la división 
entre los socialistas moderados y e l naciente núcleo comunista agrupado en 
torno a Luis Tejada d io a l traste con la pre tensión de formar una agrupación 
obrera independiente. Al año siguie nte, en el Segundo Congreso Obrero Uu-
lio de 1925), se concretaría e l primer anhelo de estos núcleos de trabajadores: 
conformar la Confederación Obrera Nacional (CON), tarea en la cual La 
Humanidad pondría gran empeño. No es extraño , por tanto, que Torres 
G iraldo haya sido nombrado secretario de la naciente confederación, y que 
La Humanidad fuese designada su órgano oficial. 
19 
1 El autor del presente traba¡o 
tuvo acceso a los c1cn prime-
ro número~ del penód1co. 
publicados entre mayo de 
1925 y nov1embre de 1927. lo!> 
cuales repo an en una colec-
ción privada facilitada gentil -
mente por el profesor Medó-
filo Medma Parece que de~­
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por lo menos hasta entrado 
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constituyen el acervo docu-
mental del partido comun1!>lil 
de Colombia , se están micro-
filmando y se hallan en el Cen-
tro de EstudiOS e Investigacio-
nes Sociales (C"J::.I S). Todo pa-
rece mdicar que e ta es la 
única colecc1ón de La Huma-
nidad que -,e conserva. 
2 Véase Jesús A. Be¡arano. ·· El 
fin de la economía exporta-
dora y los orígenes del pro-
blema agrano··. Cuade rno-. 
Colombianos. núms. 6-R. 
1975. y Hugo López. La In-
nación en \()lombw en la dé-
cada de los vc111tes". Cuade r-
no Colombiano!. , núm. 1. 
. 1975. 
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~ Nú mero 2 del 23 de mayo de 
1925. Para los congresos obre-
ros . véase Medófilo Medina, 
Historia del partido comunista 
de Colombia. Bogotá, Ed. 
Ceis, 1980 , págs. 73-92 y 99-
107. 
4 fgnacio Torres Giraldo , Los 
inconformes, vol. LIL Bogotá, 
Ed. Latina, 1978, págs. 798-
799. 
"No hace aún un año -decía en 1925 Evaristo Priftis , en una colaboración 
para el periódic~ que empezó la evolución radical del obrerismo en Colom-
bia y, sin embargo , en tan corto tiempo , las ideas libertarias se han formado 
por completo"3. 
La fundación del partido obrero tardaría otro año más. A fines de 1926, 
durante e l Tercer Congreso Obrero , se organizó el partido socialista revo-
lucionario ( PSR), del cual Ignacio Torres y su grupo de colaboradores serían 
prestantes figuras. 
No fue , pues , La Humanidad un órgano insignificante en la formación de 
una cultura obrera de los años veinte. Desde sus páginas se libraron impor-
tantes batallas en defensa del ideario socialista. Este núcleo caleño, junto 
con otros de Bogotá , Barrancabermeja y el río Magdalena, eran la avanzada 
de la clase obrera del momento. 
La Humanidad pretendía ser más un periódico político que uno simplemente 
descriptivo de la situación obrero-artesanal. En este sentido no fue un 
periódico típicamente "obrero" . Por ello en sus páginas tuvieron cabida 
ciertos intelectuales de la época. Sin embargo, era una expresión de la 
prensa obrera, no sólo por su intencionalidad política, sino porque el grueso 
de sus colaboradores lo constituían trabajadores manuales, proletarios o en 
vías de proletarización. "Los redactores de planta de La Humanidad -diría 
posteriormente Torres Girald~ éramos todos trabajadores manuales [ ... ]. 
He aquí esa redacción: Enrique Ramírez , albañil de Cali; Agustín Morales, 
sastre de Buenaventura; Julio Jiménez, carpintero de Palmira; Miguel Ángel 
Quintero, sastre de Pradera ; y Lisímaco Espinosa y Eloy Figueroa, dos 
campesinos aparceros también del municipio de Pradera. Desde luego, el 
fuerte del periódico estuvo en el ferrocarril del Pacífico , de donde se nutría 
con materiales de escritores permanentes que no firmaban sus producciones 
o lo hacían con nombres supuestos"4 . 
LOS PROBLEMAS PRÁCTICOS DE UNA PRENSA OBRERA 
La tarea más ardua en la gestación de La Humanidad no fue la búsqueda 
de colaboradores: intelectuales y obreros de Cali, como también correspon-
sales en las ciudades y poblaciones vecinas, espontáneamente se ofrecieron 
a apoyar el periódico. Las dificultades reales yacían en la falta de financia-
miento y en el aislamiento político del núcleo de dirección. El costo del 
periódico entre 1925 y 1927 fue de cinco centavos, que era el costo normal 
de la prensa en ese momento. La Humanidad contó con pocas propagandas 
-más que todo de cooperativas obreras y pequeños comerciantes, salvo las 
de gaseosas Postobón-. Por ello , debía ahorrar al máximo en espacio, 
publicando pocas fotos , por ejemplo. Como no se pudieron contratar servi-
cios telegráficos nacionales e internacionales , el periódico informaba poco, 
dedicándose más bien al análisis crítico de noticias ya publicadas por la 
gran prensa. 
Desde un principio La Humanidad pretendió romper el regionalismo proyec-
tándose en una perspectiva nacional. Aliado de esta tendencia, se observa 
su universalidad evidenciada desde su mismo nombre. Citas de Víctor Hugo, 
Schiller y Voltaire formaban parte del cabezote. Permanentemente apare-
cían cuentos de Anatole France , León Tolstói y Máximo Gorki; poemas 
de Víctor Hugo , piezas cortas de Cervantes y Shakespeare, y r'eferencias a 
textos de Tomás Moro , Bossuet, Tomás de Aquino , Proudhon, Kropotkin, 
León XJII , Marx. No se defendía a ultranza la cultura europea , pero sí un 
uso de ella acorde con el ideario socialista predicado por el periódico. Otro 
tanto puede decirse sobre las expresiones culturales colombianas. No falta-
ron en las páginas de La Humanidad poemas de Guillermo Valencia y Julio 
Flórez, por ejemplo, o textos de Miguel Antonio Caro o Rafael Núñez, 
. . para no menciOnar smo unos pocos. 
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-- - -----------------------· 
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lgnacto Torres Giraldo fue recl utado e n 1925. a pesa r de te ne r 
hiJO!> "y con más enredos que un colchó n de crín". En el cuarte l 
lo rc~cñaron. le tomaron esta fo to y se dedicó a hace r 
propaganda socialista entre lo!> soldados. Lo decla raro n inhábil 
~·"a m i!lma noche . 
Constante colaboradora de La H umanidad y activista 
socialista. fue tlt>~ignada Ma ria Cano .. Flo r de l Trabajo .. en 
Antioq uia 
El p<.:nódtco no sólo p ro mocionaba publicidad ino que invitaba gente a colabo rar. 
. . 
. . . , ... ~ r... . .. ,·· . . . 
• 
ORCAHO DEL PROLETARIADO-EOIC!ON 2.000 E~S. 
Editado en irnprer1ta • propaa 
Cuenta con un selecto grupo 11.le colaboradores de 
dentro y fuera del país. 
Este peri6dico es la tribuna libre, donde los hijos 
del pueblo pueden denut1ciar la tira11ía de los a1nos 
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POR LA CREACIÓN DE UNA CONTRACUL TURA OBRERA 
Ahora bien , la intención de los orientadores de La Humanidad no era sacar 
a luz un órgano publicitario de los valores culturales dominantes, sino aportar 
e lementos para e laborar una contracultura que fuese expresión del movi-
miento obrero, en vías de organizarse. Se han agrupado dichos e lementos 
en cinco aspectos principales: su confi anza en la razón y en el progreso; su 
lucha contra e l alcoholismo , visto como el gran obstáculo para la emancipa-
ción del pueblo ; su concepción religiosa que oscilaba entre e l rescate de un 
cristianismo "puro" y el establecimiento de formas de religión laica; un 
discurso ideológico pluralista que sustentaba la necesidad de la independen-
cia política de la clase o brera ; y algunas consideraciones contradictorias 
sobre e l papel de la mujer en la sociedad. 
LA CONFIANZA EN LA RAZÓN Y LA FE EN EL PROGRESO 
La Humanidad aceptaba cierta concepción de la ciencia como construcción 
neutra de la humanidad, en su avance inexorable hacia e l progreso. La 
ciencia contribuía a desmitificar lo que antes se consideraba fenóm enos 
sobrenaturales, como sucedió en el caso del terremoto de Manizales en 
junio de 1925 (20, VJ, 1925)*. Consideraba que la ciencia era una herra-
mienta útil para e l avance de la causa obrera. Era tal la importancia que 
se le veía a la ciencia, y a la técnica derivada de esta, que se intentó, sin 
mucho éxito , establecer una sección especial dedicada a divulgar avances 
científicos y técnicos a partir del número 18 (12, IX 1925) . 
La concepción básica que se entreveía en sus páginas era que el género 
humano marchaba evolutivamente hacia el socialismo. El capital, la propie-
dad privada y la bu rguesía , como clase social , constituían estorbos en esa 
evolución y la clase obrera debía desecharlos (1 3, VI , 1925). Era la razón 
la que presidía esa evolución. "Todo se precipita -decía Evaristo Priftis-
hacia e l a llá de la armonía universal ; es decir , hacia las ideas modernas'' 
(23, V. 1925). 
La confianza en la razón era un e leme nto de la cultura del núcleo obrero 
de La Humanidad. Explícitamente decían: .. tenemos amor al humano linaje 
y[ ... ] tenemos el sentido de lógica en el templo de la diosa Razón '' (4, VII , 
1925). No es de extra·ñar que e llo fuera así, puesto que las tradiciones que 
nutrían ál naciente proletariado colombiano compartían la confianza e n la 
razón y la fe en e l progreso. Nos referimos tanto al liberalismo clásico que , 
desde mediados del siglo XIX se implantó en la Nueva Granada5 , como al 
anarquismo y al socislismo evolucionista que tuvieron impacto en la clase 
obrera de los años veinte6 . 
Por tal motivo, la educación de la cl ase obrera era tarea prioritaria . Esta 
educación debía estar libre de todo fanatismo , profundizando en las ciencias 
exactas y en las sociales y con capacidad para transmitir las ideas socialistas. 
La educación haría desaparecer los odios, los vicios y suavizaría las costum-
bres (3 , x, 1925 y 28, XL 1925). Si e l pueblo colombiano, y en concreto 
su prole tariado , no entend ía lo que le sucedía, era por falta de educación 
o porque la educación que se le había dado no era suficiente y lo había 
desorientado. "Las clases sociales - decía un editoria l del 27 de junio de 
1925-, tienen su origen en la enseñanza[ ... ] los maestros tuercen e l espíritu 
de la juventud al lugar indicado por el amo". 
''Como todo es un producto del régimen burgués y la mentalidad del pueblo 
es hechura burguesa", no se creía que dicho pueblo pudiera conseguir la 
libertad por sí mismo (20, 1 JJ , 1926). E n aras de atacar a los que habían 
*Las referencias a las ediciones del periódico se hará n mencionando el día. el mes (en romanos) y el 
año del correspondiente número. 
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5 Sobre las ideas lihcra les en 
Colombia. véase el libro de 
Gerardo Molin <~ de l mismo 
título. tomo l. Bogotá. Ed. 
Tercer Mundo. 1979. En La 
Humanidad algu na vez se 
menetonó la apropiactón. por 
los obreros , de la tradictón ra· 
dicalliberal t20. VIl. 1925) . 
f• Alfredo Gómez (Anarqwsmo 
1' 1\narcosindica/ismo en 
América Laww. Barcelona. 
Ed. Ruedo Ibérico . 1980. In-
troducción ) señala cómo l'l 
anarquismo en general tuvo 
una confianza ctega en la ra-
I.Ón y en la ctcncta como ins· 
tancía~ neutras de la humant· 
dad . Algo similar le ocurrió al 
~ociali~mo de la Segunda 1 n· 
ternactona 1 con su e vol uc10· 
• msmo patente . 
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esclavizado a ese pueblo, se te rminaba prácticam ente conde nando a quie nes 
se p retendía redimir , a l caer e n una visió n elitista de l proceso socia l. Esto 
era m a nifestación del mesianismo existente e nto nces e ntre secto res dirigen-
tes del p ro letariado colo m biano. Esta ac titud se halla pe rfectame nte ilus-
trada en un editoria l escrito por To rres G iralda a pro pósito de las eleccio nes 
de l 925: ''e l pueblo q ue hizo cua nto existe sobre la faz de la tie rra no de be, 
no puede vivir con su miseria, besando sus cadenas y adula ndo a sus amos. 
Oue se rebele. La esclavitud voluntaria no sólo es un crimen , es tambié n 
una vergüenza: q uie n pudie ndo no rompe sus cadenas, no sólo es un cobarde 
sino q ue las me rece [ . .. ]el pueblo colombiano es un esclavo culpable, porque 
no se rebe la" (s. n ., 12, I X, 1925). 
En la sección Fe me ninas, de la q ue se hablará m ás adela nte, la columnista 
con e l seudónimo de Clara Luna llegó a decir: 
Difícilmente se conocerá un pueblo más incapaz. La pereza 
le ha creado una carroña que lo hizo insensible a la luz de su 
miseria. Cobarde para pensar e impotente para obrar. Un pue-
blo que no estudia es un cretino q11e no piensa f. . .}. Espíritus 
serviles, almas de esclavos [. .. J tristes con la rara tristeza de 
los idiotas f. .. f. El pueblo colombiano no quiere sembrar, no 
quiere caminar, no quiere vivir. Qué triste es la realidad (14, 
IX, 1925). 
Por ú ltimo, en u na nota t itulad a "El Hombre", se decía: "H e ahí e l animal 
más cobarde en e l re ino a ni mal : se le ro ba y no pro testa; se le esclaviza y 
call a: se le ha m brea y ad ula; se le a ho rca y pide pe rdó n '' (10, V Il , 1926). 
Estas expresio nes, más extre m as que de costumbre, las cua les pre tendían 
ser ll am ados al pueblo para que to ma ra concie ncia de su situació n y de sus 
posib il idades históricas, d icen m ás de q uie nes las pro ferían , de l afán con 
que buscaban el cam bio social , q ue de l ll am ado "pue blo". 
E n síntes is, e l discurso sobre la razón , cuyo real impacto desconocemos, 
tendía a legitimar tanto la existencia de núcleos de avanzada e n el combate 
obrero, entre los que se contaba éste de La Humanidad , como la función 
educadora por e llos e narbolada. 
El¿ A ljCOHOLISMO .4.DORMECE A L PUEBLO 
Como consecuencia de la valo ració n de la razón , se despre nd ía no sólo la 
necesidad de educar al pueblo, sino también de luchar contra sus compor-
tamie ntos "i rracionales'·, el alcoho lismo e n prime r lugar. D ado que la chicha 
y la cerveza no eran las bebidas más comunes e ntre e l "obrerismo" vallecau-
cano, las baterías de La Humanidad se e nfi la ro n contra e l agua rdiente. " El 
a lcohol - se decía e n un artículo sobre " la e m briaguez"- lleva a sus víctimas 
al hospital . a la cárce l y al abism o del desprecio. E l be bedo r deshonra e l 
hogar y lo escarnece [ ... J e l bebedor es un esclavo sin valo r y sin hono r" 
(2<.J, v, 1 <.J26). Nuevamen te encon t ramos frases conde nato rias de l pueblo 
por ser complacien te con su · cadenas: '' H e a hí la cade na que sopor ta e l 
pueblo y [éste] no se atreve a romperla porque se cae su gobie rno. E l pueblo 
no quie re que cese la opresión'' ( 16, x, 1926). La razón fundam e nta l en la 
crítica al alcoholismo e ra política -este consumo financia ba al Estado vía 
las rentas percibidas sobre dich as bebidas-, sin q ue e l sabor mo ralista pro pio 
de la época estuviese ausente. E l énfasis político difere nciaba la campaña 
de estos núcleos obreros con tra el a lcoholismo, de la e mpre ndida po r e l 
clero o por e l sector empresarial. La Huma nidad conde nsaría así su visió n 
sobre el alcohol ismo: "'el obrero q ue bebe aguardie nte es un esclavo tribu-
tario del gobierno q ue lo explota y lo degenera" ( 13, V I , 1925). Para la 
Iglesia el problema era de degradación moral, y p ara la e lite empresaria l 
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El periódico se financió con avisos de pequeñas industrias, 
que a veces acudían a textos tan curioso como éste . También 
anunc1aban médicos, abogados o dentista . 
eN TODAS t:.AS CIRCUNSTANCIAS 
0E LA VIOA 
En Soctedad ~ 23 
TOME SIEMP~E 
POPUI:AR 1 • . • . 
. 
L/. BEBIDA Sls~ tGUAL 
Aviso de publicidad con dibujo del can catunsta Re ndón. 
La Humanidad destacaba las huelgas. manifestacione y paro de la región con gran de ·pliegue Esta 
es una nottcia típica . 
LA MANIFEST ACION OBRERA 
de Medellín el lo. de julio último, con motivo de la prolongadJ 
e injustificable prisión de nuestros compañeros Jos 
' huelguistas de Barrancabermeja 
Palabras de Oro 
de le digu FLOR DEL TRABAJO 
de Medellin, eeftoribl Maria Cano, 
· ute et , .... de la oe .... 
A •oe, eeftur, '\'t'nim1111 en n'l1D· 
bre de loe oprimitlo,., l'n nombre 
d tJ1 dolor, t'n uotuhr<t rie la igual-
•h•d. Veuimua " ¡~e·lir jullticia 
l*ra n~ bermanoe preeoe 
~r la buelp de &rraacabermt~· 
OaaiiiOWida hondamente l. 
.. .-. eeftor, trayendo en m&. d6-
bllel maoae, cili1 colmatio de 
clolor aerbo, el coraa6n de la 
bamanhl&d. 
o cuyos re.,.p•m-.n "le~ no 1!{111 et~o~ 
serott que ¡_, tl(norancln y d ah.to-
dono eu e¡ u e le) • .; oliri~unt••ll lo!.~ 
lw:: IIU ill i•l•l. f•>rjan t.U ¡;nll<'tt>, 
C01mdo <1!1 ¡mlu ju~lwla pua 
m i11 ln·rm:uwo~ pN~II pur la lt Ul'l • 
ga u a Ba rr•• ncu.l><-rn 11.:jn l'll 11'"'1110 
a V<)ll loen impllrllrln. Q ,lh' i!-~tu 
} 111!\0 ~~t•a un hla~Ó11 11 1~~ ''" tumor 
prtm vu~lru e«•r ~(m, e<•ju lumi· 
110<'1 ljUC llliJelltf'll la IIU r i)J'II de 
h bt,rtad qu(' ilu1uin.mí m:u'11111:1 a 
la humau~thtu . 
&tto pul\ndo cl t• v~:lienlt·K qut• 
ayer d iernu ,.¡ gri to d., rdJddta 
para delt!lltl t l.t a vttl u1ch" mons, 
lrUOt>a ,¡.. lu u¡orooo tun "'" f•llljl"ra 
b n Utl'r.,d•ltl '"' !lúln l.t cnwl pri-
ei6n, t1inu .,¡ <'!'C·trniu y lu o¡ue ., .. 
~- t.,; ............. , ..... ... .• 
lento, horliR lll ucr i.A.\!, horail per-
rli.lu" 
Y ull.l t.)~ husmn·,;, <1111ul~ la 
v •••j"' · i IIL ,¡ 1 1! • 1 ruQttltlllll w Jf'wJC r.111 u. 
ul rn:-<~l tin ,¡.., -u- l"'nu .. y """' pt .... 
f(ut ''· I"'""·UI•Id '"' l' l hiJ•l ·~ue 
qu11.1 1111 p•Hlr;'t t:t'rr.tr l!.u~ njn~ ; 
la i'.~(""'llntlllltl!. lo- htjo~, ~~~­
duz.u ... old conuvu, )..¡llll!;tt.' •lll ~u 
;'llllllt•· •.JIIt' ~·· pn·gun t.an 011 1<U 
tn<'dll ·•·••·n<'HI, t•l por qué tJ., • u 
orf Ul•h•l .'' rntntn t·un ujo" u•••ln 
bn,.J.,, , ¡ llo111tu rlt• la ma .lr~ 
t'Uilllllti J•fi'J.:Uhi-HI : l)óucJ.• t!:\IU 
"" p:, y 
Hw•ur•-« ,, ... ,,¡ .. r .• ltnrú 'IUI.t.U. 
t•f ll Ul ; clutul•• IJIIIUili 1'111 l t' :a 
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pronunc iado por el aeñor don Al· 
berto JaramiRo Sá nchez 
l:ieñ or Juez : 
lio11 r. •rne ~• pueblo dbn ,Je 
'-f ~;• lc-llí" u~tcté~tuorno ~tu v.~:en> 
eu , .... l>l lo{.t lln r<ln rnatllfestst'Íuu 1~ 
~>Oii• lart . lt 1 y ~•mrMti.t bnc1 t .1 •a 
lu:ru''""'' ~;u yo-., vú:tun.te. tito ,f,lll 
liii~~Ut.l.lt Oj l ..... t!ÍII Uta~! OoJiO,t)lll t'llf<l 
Uut·l•.' fl.ot:l lttunillar 11.1 pm:l•f•, 
•·l e-•1•11 tlt<lthl •·•t11kt>e v t~l Uuh11•r 
llll ,¡,. u.,t.uut.," . 
to;:t" Jlllhre Li<>rm IIIJI.l,.t ra e• lwv 
,,,, ..... ' · ·~· .......... + ••• 
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7 Alberto Mayor Mora , t tica, 
trabajo y productividad en An-
noqwa, Bogotá, Ed . Tercer 
Mundo. 19R4, págl:>. 291-294. 
Nótese la cercanía de lengua-
Je. en c~tc punto. entre nú-
cleo~ soctalistas y católicos. El 
Obrero Ca tólico decía. por 
e¡emplo: ··No ha sido el tra-
baJO el que ha diezmado la 
raza . Ha ~•do el tiempo del de-
sempleo. cuando libre de la-
bores el obrero ha buscado lo 
que dtce merecer y abando-
nado a c;u ignorancia , sm im-
portarle al Estado. n1 a la ley . 
n1 a lo'i pat ron e~ . va de ta-
berna en taberna alcoholiz.án-
do~c. incapacitándose para el 
día <. iguientc" (ci tado por Ma-
yor. pág. 293) . 
x s, se lec la prensa liberal (El 
Tiempo y el Espectador J en-
tre 1()20 y 1934, se con~ t a ta 
esta afirmacH)n para la casi to-
talidad de con01ctos abtertos 
del período. Tanta fue la 
preocupación por el alcoholis-
mo, que ctrculó en el congrc~o 
un proyecto de ley para con-
trolarlo. (Véase El E~pecta­
de>r, 22 y 211, X. 1930). 
'
1 El ~oc •aldarv1n1 !>mo fue intro-
ducido por los positivistas a fi-
nes del siglo x 1 x . Fue desta-
cado el caso de los "científi-
cos·· de México, quienes entre 
otras cosas se di~tinguieron 
por la predica del socialdarvi -
ni~mo apl1cado a la ''degene-
ración" de ciertas cla ~e!. de di -
cho país. (Véase Michael Mc-
yc r y William Sherman. The 
C'ourse of Mexican Hrstory, 
Nueva York . Oxford Univcr-
'>lty Prcc,\, 1979. pág. 457) 
10 Los vinos 'iC vendían en el café 
Hamburgo . de propiedad del 
artesano Ramón Z. Casas, 
gran colaborador del periódi-
co. Parece que dicho café era 
sitio de encuentro de los círcu-
los artesanales e intelectuales 
de Cali. En una ocasión fue 
defendido desde las páginas 
de La Humanidad ante el ata-
que de la dirección de sanidad 
de la ciudad (16 , 1, 1926). 
Otro sitio de ese estilo que 
~acó anuncios en el periódico 
fue el hillar-cantina La Cum-
bre . 
11 Cuando los miembros de un 
grupo de protestantes de la 
población de Andaluda {Va-
lle) declararon ser asiduos lec-
tare~ de La Humanidad y exi -
gie ron una definición sobre 
rehg1ón, el semanario respon-
dió que no se podía compro-
meter a predicar el protestan-
ti !-mo porque también era una 
forma de fanatismo. ademá~ 
de un producto colonial y 
"agente del imperialismo" 
( 12, XII , 1925). A pesar del 
era de pérdida de produ ctividad 7. Para el Estado y la gran prensa , e l alcoho-
lismo era la causa de asonadas, moti nes y violencia8 . La tesis subyacente 
en las páginas de La Humanidad sostenía q ue el proletari ado colombiano 
no era una 'raza inferior '' -en el sentido socialdarvinista-, no se encontraba 
degenerado sino que , por e l contrario , estaba llamado a redimir a la huma-
nidad9. Mas, para cumplir ese papel, el proletariado debía superar escollos 
que le impedían avanzar -la falta de educación y e l alcoholism<r y que 
podían "degenerar'' a algunos de sus miembros. El alcohol, y específica-
mente e l aguardiente , se consideraba intrínsecamente malo: " La historia 
del aguardiante es una de vergüenza, corrupción , crue ldad y rui na" ; e l 
aguardiente deformaba e l rostro y el cuerpo humano ~ y producía criminales, 
locos , además de la miseria y la desespe ració n (7 , x r, 1925). 
Mient ras se escribían viru lentos artículos contra el agua rdie nte , en sus avisos 
come rciales La Humanidad promov ía, ocasio nalmente , la venta de vinos 
de mesa, blancos y tintos ( veáse , por ejemplo , 19, v 1, 1927) 10. Así como 
e l''obrerismo" de la región beb ía aguardiente y e l de Bogotá chicha y cer-
veza, los vinos e ran consumidos po r otras clases sociales. Parecería que 
sólo las primeras bebidas fueran consideradas "alcohó licas". La campaña 
contra el alcoholismo estaba dirigida, por tanto , no contra el alcohol en sí , 
sino contra las bebidas e mbriagantes popula res, que eran las que más rentas 
proporcionaban a l E tado y las que contribuían a "adormecer" a l pueblo. 
LA CONTINUIDAD ENTRE EL "CRISTIANISMO PURO" Y EL SOCIALISMO 
A nuestro entende r, La Humanidad , frente a la rel igió n , buscó crear o 
fortalecer una contracultura obrera a partir de e lementos tradicionales pro-
pios de la mental idad colectiva popular: recogió cie rta tradició n cristiana, 
desechando todo aque llo que indujera a la resignación y a l maridaje con e l 
poder , insist iendo en e l espíritu colectivista de Jos primeros cristi anos y en 
las críticas de los profetas y los santos padres a la riqueza. No se trataba 
solamente de cita r a To más de Kempis (3, x, 1925), o de transcribi r e n su 
totalidad e l Soneto mísrico de santa T e resa de 1 esús (21, v , 1927), o de 
mencionar las ideas de san Hi lario, san Basilio y san G regario acerca de la 
propiedad comunita ria (20 , v u , 1925) . Esa e ra la apariencia. La Humanidad 
no pretendía la defensa a ultranza de la Iglesia católica y de l pensamiento 
religioso ofi cial. E l intento del núcleo de T o rres Gira ldo era plantear la 
continuidad entre cristi anismo '' puro" y socialismo. 
A nte la disyuntiva entre razón y rel igión -entendida esta última como fan a-
tismo irracional y adormecedor-, no se d udaba un minuto en escoger la 
primera. D e hecho , en e l per iódico se publicaron abundantemente citas y 
textos de autores anticle ricales y anticatólicos como Dide rot , Dan ton, Re-
nan , Zola , entre otros (veáse, po r ejem plo , 24, I X, 1926). A la Iglesia , La 
Hum anidad le cri ticaba , además de la alianza con los pode res establecidos , 
la s imo nía, la venta de re licarios, indulgencias , etc. (20, rt , 1926). Si con 
algo no conci li aban los núcleos socia listas e ra con la posible inje re ncia de 
la Iglesia e n e l sindica lismo. Los sindicatos "catól icos" fueron duramente 
criticados por ser confesio nales y por disfrazar su contenido de " negocios" 
tras un a fachada gremia l (6, V I , 1925). As í mismo , cuando se habló de la 
posibi lidad de q ue el arzobispo de Bogotá asistie ra al Segundo Congreso 
Obrero , La Human idad lanzó una ai rada protesta (4, V I l , 1925). E n reali-
dad , el núcleo caleño era celoso de la independencia po lítica de l proleta ria-
do. De ahí las reaccio nes ante la posible inje rencia cle rical en e l sindicalismo. 
Ahora bien . e l meollo de l d iscurso de La H umanidad sobre la re ligión 
consistía e n mostra r al socialismo enra izado en las mejores tradiciones oc-
cidentales y cristianas. Claramente se buscaba crear una práctica re ligiosa 
a lterna, desechando a lgunos aspectos de l catolicismo, como también de 
otras religio nes 11 . Exist ía en Colombia un falso pa triotismo y un falso cris-
tianismo, denunciaba e l edito ria l del 20 de julio de 1925: "Si Cristo rompie ra 
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la vetusta roca de l bueno de José de Arima tea y pudie ra pasea r e por los 
templos, es seguro que la simon ía de los fari seos le o bligase a blandir de 
nuevo su lá tigo so bre la espalda de los réprobos··. E l socialismo , por el 
contra rio , se decía en otro edito ria l, contenía " po tul ados [q ue] e e ncuen-
tran en las pa labras evangélicas , puras e o s í de las pe rve r as torceduras 
q ue le hicie ron los especulado res de Jesús" (5 , X I I , 1925). E ta misma visió n 
se in inuaba en e l Manifiesto a los trabajadores e crito po r María Cano y 
T orres G ira lda a fines de 1927. " E l bien es nuestro camino [ . . . ] no nos 
a rredra ni e l rencor ni e l odio insanos , si proclamamos la verdad de Cristo 
[ .. . ] el socia lismo es todo lo bueno que o ña ro n las re ligiones antiguas . El 
mismo León X III , e n su encíclica de l 15 de mayo de 1891, hace salta r de 
la roca cgoí ta de los ricos de l mundo , la fu ente de la verdad , como Mo isés 
e l agua viva" (27 , V Jir , 1927). 
Como se desprende de lo ante rio r , e l nacie nte socia lismo co lo mbiano, re pre-
sentado po r La Humanidad , continuaba u ando un lenguaje re ligioso , aun-
que, por supuesto, más secula r que e l católico ofi cial. Un buen ejemplo de 
fraseo logía re ligiosa con contenido laico se encue ntra en un discurso pronun-
ciado po r un di r igente obrero de Buenaventura e n la recepció n que a llí se 
le brindó a María Cano a fines de 1927 : 
f. .. / y vuestro nombre, María. será el signo vinci grabado en 
la Roja Bandera que se ostema flamame y majesw osa por todo 
lo ancho y todo lo largo de este Jirón de tierra que en hora 
aciaga codiciara el yanqui. Descuellas y triunfas rompiendo 
en pedazos la ignominia y el oprobio así com o el sol con su 
luz rompe o disuelve las nubecillas que a su paso pretenden 
hacerle sombra [. .. j Fulges y como Flor Revolucionaria del 
Partido Socialista de Colombia, eres la brújula de los que 
amasan el pan de cada día f ... J o la rosa de los vientos que 
dirige el barco de la emancipación social ( 10. V I l , 1927) . 
Ahora bien : no sólo se utiliza ba el le nguaje cató lico . T ambién se encuentran 
a lgunos e lementos de l léxico masó nico . A propósito de l incendio de Mani-
zales ocurrido e n 1925 , e l pe riódico edito ri alizaba a í: 
Los arquitectos del Universo. armados de limas y taladros. 
reconstruyeron a Roma. Ellos reconstruirán a Manizales en 
dos años { ... } la muerte del Sublime Arquitecto, es la única 
muerte que paraliza la vida de las ciudade~ ( 11, V I l. 1925) . 
No fu e posible precisar los vínculos de La Humanidad , con las logias masó -
nicas y las sociedades teosóficas -dueñas, unas y otras, de larga trad ició n 
en Colo mbia-, como sf se lograro n estab lecer los exi tentes e ntre e llas y e l 
movimie nto revo lucio na rio de El Líbano (T o lima) 12 • 
E l lenguaje re ligioso utilizado po r La Humanidad no ha de verse co mo 
signo de atraso . Po r e l contra rio , su empleo o bedecía a una estra tegia pa ra 
difundir e l socia lismo: más que antagoniza r con las t radiciones popula res, 
éstas se recog ían pa ra transformarla y proyecta rlas con un co ntexto cultural 
nuevo. 
D entro de esa misma lógica. La Humanidad avanza en sus página la nece-
sidad de con truir una é tica y un comportamiento a lte rnos, q ue no desconoz-
can los e lemento tradicio na les arra igados en e l pueblo . No se tra taba so la-
mente de li bra r una lucha contra e l alcoho lismo y po r la ed ucación , sino 
de a lca nzar un comportamie nto social y pe rsonal acorde co n e l ideario 
socia lista predicado . 
Las sociedades obre ras comenzaro n a reglame ntar la vida de us integrantes . 
Incluso se impulsaro n prácticas rituales a lte rnas a las o ficia les , sin desconocer 
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·.- .- LIOI>ORO NUÑEZ V. . N EFTALI ARCE 
1
' Gonnlo Sanchez ( l98 1) men-
ciona ceremon1a), de;; "bautis-
mo" y "casamiento'' socialis-
tas en El Líbano (Tolima) du-
rante el m1smo período op ctt. 
pág ... . 79-X2). 
b:==·Méflit:o gradtk4do 6t& Par.iB._ tWJick .ti~ 
to talmente a estas últimas. Tal fu e el caso del "bautismo socialista" realizado 
en D agua durante la gira de María Cano 13 . En el acta de dicha ceremonia 
se solicitaba a ''Jos D irectorios Nacionales del Pro leta ri ado la aprobación 
y adopción del presente sistema de bautismo , que no priva la observancia 
de los ritos religiosos propios del pueblo colombiano" ( . n. 26, V I , 1927). 
Lo mismo que con el lenguaje religioso, en e tas prácticas se intentaba 
recoger lo tradicional, transformándolo. Algo similar sucedería con tradicio-
nes populare no re ligiosas, como la e lección de reina de los estamentos 
sociales (Reina de los Estudiantes, Flor del Trabajo , etc.). La tradición de 
la Flor del Trabajo , encarnada en María Cano, fue incorporada oficialmente 
al partido socia lista revolucionario , reglamentando lo relativo a su elección 
(29 , X, 1927) . 
Ahora bien: el naciente pro le tariado no solamente transformó tradiciones 
ancestra les, si no que introdujo elementos nuevos, como la solidaridad, el 
llamado a la cual consume la mayor parte de las páginas de La Humanidad. 
El lenguaje utilizado tiene, nuevamente , un sabor re ligioso. 
A propósito de la huelga del ferrocarril del Pacífico (septiembre de 1926), 
la Federación Obrera Departamental declaraba: "[hemos] sacado como 
fruto de la jornada libertaria [ ... ] la entera convicción de que sí ex iste en 
el país el e píritu de clase [ ... ]. Esta Federación anhela la comunión de 
todos los trabajadores con la misma sagrada hostia de la unión" (18, JX, 
1926). La unión del "obrerismo" e debía conseguir no por mandato religioso 
sino como fruto de la nece idad. La huelga sería la mejor expre ión de 
aquella solidaridad ( 1 O, V Il , 1926) . No se hablaba de una comunidad en 
abstracto, sino de la solidaridad de clase en la cual desempeñaban su papel 
las tradiciones transformada y los ritos "socialista ··,afianzando los lazos 
de la contracu ltura obrera que surgía. 
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MA'N u E L Jo R OM ERO 
AOUSTIN MORALES V. 
,, , J. ,, 1 , ,., 11! 
Atfnr~1·n A lnn:ft~ :1  P rf'sidtm i P- de Ttt 
Jrmta D '1·ertiru ,¡,, lrt Cooperativa 
Obrera do produocion y Consumo. 
• 
LA CLASE OBRERA BUSCA SU INDEPENDENCIA POLITICA 
" M~ritlsimo • nudatla'oo· cuyas •virtudss ~ 
han becno aert:~or a la pleria confilmza de 
lo• traba.jadór~s. · f!llo,.al~• s~ hs batido co 
mo un aband:rodo del Socialismo Ret•(•lti 
tionario en et Puerto> del Pacl6co, nón~i 
r/ ob1eri:~mo e• alti~·o y consciente de sus ti~ 
be~8 d e ckl.'ft'. 
\ 
E l ataque a los partido tradicionales se hizo con un lenguaje bien sencillo: 
"¿Qué ganan lo trabajadores conservadores con tener un presidente de su 
partido? ¿Están acaso menos esclavos que los liberales vencidos? ¿Qué 
tienen que ver los obreros con un presidente que es el gerente de Jos ricos 
y e l más grande accionista de las petroleras de Barranca?'' (6, Y T, 1925) . 
D el partido liberal no es que se dijeran mejores cosas. A pesar de haber 
copiado elementos del socialismo en sus convenciones de lbagué y Medellín, 
e l liberalismo era incapaz de lleva r esos programas a Ja práctica según lo 
denunciaba La Humanidad (17, x, 1925 y 10, x, 1925). "Los viejo partidos 
han llegado a su ocaso inexorablemente. E l Partido Con ervador gobierna 
pero lejos de sus principios, y el Liberalismo se ha teñido de socialismo, 
contradictorio con su individualismo. No exi ten partidos definidos en Co-
lombia y ambos gobiernan e n coalició n" (22, X I , l925; véase también 6, 11 , 
1926). 
La alternativa ante los partidos tradicionales era la independencia política 
de los obreros. Al principio de la existencia del semanario, se insistía en 
que la independencia política significaba el ejercicio real de la democracia 
po r el pueblo. "El gobierno de los partidos - decía uno de los primeros 
editoriale - es la forma degenerada de lo istemas monárquicos [ ... ] el 
pueblo de cada conglomerado tiene el deber de equilibrar sus fuerzas y 
hacer efectiva la democracia como principio de administración del pueblo 
por e l pueblo mismo" (23, v, 1925). In el u o una vez fundado el partido 
socialista revolucionario, se eguiría insistiendo en el ejercicio de la sobera-
nía popular como la base de toda independencia política obrera (15 , Ill, 
1927). Esta concepción no estaba exenta de cierta influe nci-a anarquista, 
destacable al principio de la vida del periódico. Se advierte en él una con-
cepción pluralista que permitía que se expresaran distintas concepciones en 
sus páginas. Ya se dijo cómo defendía cierto cristianismo "puro··, se daban 
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14 Véase Medófi lo Medina , op. 
cit., págs. 51-72. Dicho par-
tido publicó el periódico El 
Socialista , del cual sólo se con-
serva el primer año. Antes de 
la Fundación del PSR pare-
cían existir organizaciones re-
volucionarias como un partido 
comunista , de cuya dirección 
nacional era miembro Torres 
Giraldo, una junta departa-
mental socialista y un Club 
Marxista cuyos miembros usa-
ban como seudónimos las le-
tras del abecedario griego ( 13, 
111 , 1926). 
15 Ignacio Torres G., op. cit., 
vol. IV, pág. 8. 
puntadas de un socialismo evolucio nista y aparecían menciones importantes 
del anarquismo y del marxismo. Sin embargo , las simpatías , cie rtamente , 
se dirigían hacia estas dos últimas corrientes de pensamiento , y en últimas 
hacia e l marxismo. Mencio nes a Mijaíl Bakunin y a Piotr Kropotkin, como 
también a la anarquía en abstracto , fueron abundantes, especialmente en 
los prime ros números (16, v, 1925 y 27, V I , 1925, por ejemplo). Se exaltó 
tam bién la acción de grupos anarquistas como e l de Antorcha Libertaria , 
de Bogotá (27 , V I , 1925). No faltó la apología de la acción anarquista , 
como fue e l caso de un artículo sobre la dinamita aparecido e l 10 de mayo 
de 1926: "Soy el brazo formidable [ ... ] la chispa que destruye y edifica [ ... ] 
los obreros me buscan [ ... ] no so.y esclava , soy humana y vengativa". 
Ahora bien: estas referencias al anarquismo se mezclaban casi ingenuamente 
con otras a l marxismo y en gene ral a toda ideología conside rada como 
progresista. Afloraron también tesis "sindicalistas" - ligadas tal vez al anar-
cosindicalismo o al "si ndicalismo" francés- sobre la importancia de la acción 
directa en la lucha contra e l Estado. Dentro de ésta , sobresalía la huelga 
general , que "equivale e n verdad a derruir teóricamente todo e l o rden 
social" (3 , X I , 1927). A pesar de este indudable p lura lismo , e l marxismo 
se fue imponiendo como e l pensamiento más defendido por los integrantes 
de La H umanidad. Sin embargo, el marxismo de este semanario no se 
dife rencia claramente del anarquismo, por un la.do , y de l socialismo evol u-
cionista , por e l otro. No es, ciertamente, un marxismo dogmático ; por el 
contra rio , admite el d iálogo con otras concepciones. 
La lenta definición por e l marxismo se halla asociada con la superación de l 
proyecto anarcosindicalista, implícito en la Confederación Obrera Nacional, 
al fundarse el partido socialista revolucionario en diciembre de 1926 , en e l 
Tercer Congreso Obrero . Este fue un partido explícitamente revolucionario , 
en contraste con el reformismo del partido socia lista de comienzos de los 
veinte 14 . " Nosotros pertenecemos - decía un editorial e n 1925- a una iz-
quierda extrema y somos antiparlamentaristas~ lo somos porq ue no quere-
mos ser reformistas ; creemos que toda reforma es colaboración ; creemos 
que toda colaboración ayuda a sostene r a l régimen; creemos más, creemos 
que todo colaborador es conservador" (21 , X I , 1925). Consecuentes con 
ese radicalismo , los socia listas revolucionarios se opusieron a participar en 
e leccio nes (19, IX , 1925 y 29, 1, 1927), y en ge ne ra l a cualquie r iniciativa 
del gobie rno. "Somos oposicionistas -se decía , por ejemplo- a todo emprés-
tito que consiga e l gobierno burgués" (24, x , 1925). El obrero no debía 
solicitar reconocimiento legal de sus derechos sino ejercerlos en la práctica: 
¿Qué nos importan las leyes que e l Estado burgués confeccione a su amaño?" 
(1 7 , IX, 1927). Cuando se hablaba de la sociedad futura , se mostraba e l 
ejemplo de Rusia. Por tanto , la defensa de la U nió n Soviética se convirtió 
no sólo en a rma agitacio nal, sino en e l centro del discurso político de l 
partido socialista revolucionario. 
E l resultado de dicho Tercer Congreso fue la creación de un partido amplio , 
de masas más que de cuadros, que recogía las tradiciones de plura lismo y 
rebeld ía de los núcleos avanzados de la clase obrera. Es decir , como el 
mismo Torres Giraldo lo reconocer ía posteriormente , se estableció un par-
tido que difería en su estructura de las pautas trazadas por la Inte rnacional 
comunista 15 . No es exagerado , por tanto , afirmar que el partido buscó darle 
una expresión apropiada a las condiciones del país, al problema de la inde-
pendencia política de la clase obrera. Torres Giraldo decía entonces: "No-
sotros hemos aconsejado un sistema de organización libre. Creemos que 
Colombia tiene una fisonomía de cierto modo propia y que no es de buena 
táctica imponer predeterminado m étodo usado en otras latitudes [ ... ] somos 
internacionalistas en doctrina, pero creemos que lo primero es crear y basa-
mentar firmemente la nacionalidad" (s.n. 15, III , 1927). Los socialistas revo-
lucionarios, y dentro de éstos el núcleo de La Humanidad , introdujeron un 
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carácter autónomo en la e laboración po lítica, con respecto a los centros 
inte rnacionales de la o rganización obrera . 
Ahora bien, e l tipo de "organización libre" predicado por La Humanidad 
no dejó de presentar problemas que oportunamen te ha señalado la histo rio-
grafía sobre e l te ma: confusión ideológica con el liberalismo , caudillismo y 
supe rposición de estructuras o rganizativas parale las 16 • A estos problemas, 
La Humanidad agregó el de la incomunicación e ntre los distintos sectores 
que conformaban el part ido , la cual produjo mutuos reproches y desconfian-
zas e ntre los núcleos obreros de diversas regiones 17 . 
Otro problema del socialismo revolucionario reflejado e n las páginas de La 
Humanidad fue la fa lta de cla ridad acerca de las re laciones entre e l partido 
y las cla::es populares no obreras. D esde lo primeros números del periódico 
se insistió en que sería una tribuna libre , no sólo para e l "obre rismo '', sino 
para e l campesinado , los soldados y po licías , los desempleados y las mujeres. 
Sin embargo no ex istía , por ejemplo, un programa agrario q ue diera cuenta 
de los inte reses de la mayoría del campesinado, que constituía e l grueso 
de la población colombiana. 
A veces no se pasaba más a llá de l señalamiento clásico de que e l obrero 
de la ciudad debía ed ucar y organizar a l campesinado , pues este carecía de 
po lítica propia (30, v , 1925 y 22 , v nr , 1925) o de llamados generales a la 
repartición de tie rras y a l otorgamiento de créditos a los trabajado res rurales 
(9, x , 1926). E n algún momento se llegó a decir que e l campesinado estaba 
tan sometido a las clases dominantes que se necesitaría primero cambiar a l 
E stado - leáse: hacer la revolución- para despué transfo rmarlo (25, rx, 
1926). 
LA MUJER DOBLEMENTE TIRANIZADA, DOBLEMENTE REBELDE 
A partir del número 21 (3, x, 1925) , La Humanidad publicó una columna 
llamada Femeninas , escrita po r Clara L una. En su primer artículo , la colum-
nista señalaba que, además de la explotación compartida con el hombre , 
la mujer sufría o tra: "Es considerada infe rio r socio lógica y fisio lógicamente 
po r e l hombre, que es quien legisla en su favor. Por tanto, la mujer tiene 
e l doble moti vo de su rebeldía en la doble tiranía que sufre" (3 , x, 1925) . 
La razón de la desigualdad de la mujer con el hombre no reside en la mujer 
misma -es decir, no se debe a problemas genéticos, raciale o de intelige ncia-
sino en e l desequilibrio social y educacional existente ( 10 , x , 1925). A la 
mujer se le marginó , insistía Clara Luna, de los problemas económicos, 
sociales y po líticos, re legándola al hogar y convirtiéndola e n una "baratij a" 
del hombre, haciéndo la dócil y resignada (17 y 24, x, 1925). El maq uinismno 
afectó más a la mujer que al hombre, pues antes , en la economía de hogar, 
e l hombre y la mujer trabajaban po r igual. Con el maq uinismo la mujer se 
vio desplazada de la economía y sometida a l hombre. Si conseguía empleo 
e n una fábrica , debía prácticamente romper con el hoga r (7, X I , 1925 y 
9 , 1, 1926). La prostitución era vista como un resultado social más que como 
una decisión individual (31, x , 1925 y 21, X I , 1925). La solución propuesta 
por Clara Luna se basaba en la igualdad de oportunidades educativas: si 
había educación habría igualdad en los otros aspectos , pues una "mujer 
educada ya no se deja someter" (14, X I , 1925) 18 . Pero no bastaba la educa-
ción , insistía la columnista. H abía que unirse a la revolución social. " (Mujer ,] 
piensa que tu espíritu tiene alas y que debes volar sobre las tumbas de todos 
los sacrificados por e l ideal: Cristo y Rosa Luxemburgo compendian el 
martirologio" (1, v , 1926). A esta conclusión habían llegado otras mujeres 
que escribían para La Humanidad , como Raquel Torres G iraldo (17, v n , 
1926) y María Cano (8, VII , 1925). Sobre esta última se expresaba así un 
editorial: " [María Cano] será e l símbolo de la Revolución Social en Colom-
bia , nacida de esta paz octaviana y sobre las ruinas de la masculinidad" (21, 
V I 11 , 1926). 
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y el centro Clarté, de París. 
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La concepció n machista tradicio nal estaba muy introyectada en la cultura 
obrera del mo me nto. a pesar de los intentos a rriba expuestos: No es extraño 
encontra r referencias "machistas'' en medio de discursos incendiarios: "Si 
los obreros no quieren ro mper la coyunda que los ata al poste de los bueyes, 
la culpa es de los obreros que tendrán que llorar como mujeres lo que como 
hombres no supie ron defender" (3 1, V I 1, 1926). Contradiciendo lo que Clara 
Luna escribía en su col umna , La Humanidad publicaba artículos en los 
cuales se insist ía en que el sitio de la muje r e ra precisamente e l hogar. 
Desde allí debía reinar y convertirlo en un sitio agradable para el esposo, 
de ta l forma q ue éste est uviese contento y no se fuera a matar el tedio a 
las cantinas (20, 11 , 1926). A veces se sindicaba a la muje r de la " infelicidad" 
de los matrimo nios. En un trabajo titulado "La muj er infie l" se decía que 
e lla, " no solamente hace desgraciado al ho mbre que le cayó en suerte, sino 
que también constituye un deshonor para los hijos (13, 11 , 1926). Por supues-
to, lo mismo no se decía del " hombre infie l" . 
A no mbre del estímulo a la educació n de la mujer. se reforzaban las ideas 
despectivas respecto a e lla, en e l mismo espíritu de lo que se señalaba sobre 
el alcoho lismo del pueblo. 
A nombre de redimir a la víctima , se te rminaba culpabilizándola (19, IX, 
1925). E l articuiista Vasco René decía , por ejemplo: 
La Mujer está fatalmente a yugada fsicj al servilismo. Ignorante 
por abandono y cobarde por su ignorancia. recibe en su anqui-
losada masa encefálica las impresiones más absurdas f .. . j la 
mujer ignorante es un ser inferior: ni conoce la felicidad, ni la 
merece f. .. J como hija es un peligro al honor del hogar; como 
hermana una temeridad; como esposa un martirio y como 
madre una vergüenza (16, 1, 1926). 
Por supuesto que e l autor estaba criticando más la falta de educación que 
a la mujer misma , pero su discurso reproduce necesariamente tradiciones 
machistas ancestralmente inscritas en la cultura popular. Las expresiones 
cul turales del núcleo que publicó e l semanario entre 1925 y 1927 , se pueden 
resumi r en lo siguiente : aparte de tradiciones que permanecen vigentes a 
lo largo de los años veinte (rebeldía y pluralismo ideológico, por ejemplo) , 
Jas expresiones contracul turales reproducidas por La Humanidad parten de 
e lementos tradicio nales (cris tianismo , iluminismo, prejuicio contra e l al-
cohol, etc.) pero desarrollándolas y produciendo parale lamente otros valores 
nuevos, como serían la solidaridad, la oposición radical a lo establecido y 
la lucha por la independencia política. Por supuesto , no todo fue claro , 
como se vw en e l caso de la re lación con las otras clases subordinadas o 
con la muje r. 
Lo que La H umanidad refleja es esa compleja mezcla de valores tradicionales 
y nuevos que, como dice el historiador inglés E. P. Thompson , constituyen 
e l proceso básico de la fo rmación de la clase obre ra. Si en Inglaterra las 
tradiciones del "hombre inglés nacido libre" de los jacobinos y de los grupos 
metodistas fueron la base de la cultura radical obrera para 1830, en Colom-
bia , ateniéndonos a La Humanidad , las tradiciones ancladas en el cristianis-
mo , y alimentadas por el iluminismo y cierto socialismo pluralista, desem-
peñarían un papel análogo en ese "hacerse" de la clase obrera y de su marco 
específico de valores, de su cultura en ese sentido amplio . 
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Lo aue es la Flor del Trabajo 
de Medellín 
Gra n B az a r a b enefi ci o d e l a Casa del Obre ro 
Maria 1 ~ Flor del Trabajo, invita encareridamente al 
pueblo obrero de Medellin al bazar que se veri ficará ma -
ñana , en ce La Maria n, barrio de Gerona, a las 10 a. m., 
CON EL FIN DE ALLEGAR FONDOS PARA LEVAN -
TAR EL EDIFICIO DE LCS OBREROS, primer escalón 
de su redención soc ial. 
1 Todos al B az a r ! 
COLA BOR ADOR ES DE L A HUMANIDAD 
I GNACI O TORRES G IRAL D O 
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Colo m bia po r un corto lap o. Poste rio rme nte se retiró de l p;uttdo y permaneció el re<;to de 
su vida como ma rxista tndcpendientc. dedicado a l estudto de la ht<; to ria <,ocial colo mbtana. 
Fundador de los periód1cos El Mart illo, de Pe re ira , y La H umanidad . de Cali; co laborado r 
de Ola Roja . de Popayán . Auto r de los libros Los inconfonnes. Síntesis de historia polírica 
colombiana, La ctU!\"tión indígena en Colombia , La cuestián si11dical en Colombia . María 
Cano, muJer rebelde (reed it ado con e l títul o María Cano. opmrolado rel ·olucionano) . 
M A Rf A D E LOS Á N GEL ES CA NO M Á RQUEZ 
Nació e n Medcllín e l 12 de agosto de 1887. y murió e n la rni s111 a c iudad e l 26 de abri l de 
1967. Acti va mili tante de l sociali !-> rnO revoluciona rio. poe tisa y prosista . E legida Flo r Revo-
lucionaria de l T rabajo en los años vei nte. Fundó la revis w C)'rano y colabo ró e n periód icos 
socialistas y e n El Correo Libe ra l, do nde publ ic6 ve rsos de tt: ma amoroso e tnfant il. Pu blicó 
el libro 1/orizol/les. 
EVARISTO PRI FTI S 
Nació en G recia e n 18R6. De profe ión , sastre y come rwlnt c Habíu c~tado. antes de llegar 
a Colo m bia, en Arge ntina. C hile, Bo li via . PerC1 y Ecuador. Trabajó como \astre en Gira rdo t. 
donde rápidame nte se vinculó a la acti vidad si n<.l ical. En 1925 '>C trasladó a Nciva para actuar 
con la agrupación Sociedad de Obrero. Li bre~ . Desde e~a c iu<.lad e nviaba \U\ colaboraciones 
a La H uma nidad. con cuyo núcleo ed ito r mante n ía estrecho" con tacto'> e le sigu t6 JUicio 
de cxpuhión de l paí~ e n 1927. 
NEFTAL Í A R CE 
Médico va llccaucano . T orres Giralda dijo de é l: ··¡ ... ]fue C'> tudiante de mcdictna en Pa r ís 
y desde e nto nces 1 fue J m arxi sta sin rese rvas. tt unque fue rteme nte dom 11utdo por la vida 
bohemia q ue lo hacía irresponsable a veces·· . Tradujo muchos de los tex tos intt:rnacionu listas 
pub licados po r La llumanidad. 
AGUSTf N M O R A L ES 
Sastre y dirigente obrero de Bue nave ntura. Militant e de l partido ~ocia lt~ t a revo lucionario 
y poste ri o rm e nte de l partido comuni~t a. A él pe rte neció la colecció n de La Humanidad a 
la cua l lu vo acce~o e l au to r de l present e trabajo. 
VASCO R ENÉ 
Colabo rado r habi tual d e La Humanidad con a rt ículos agit actonalcs. Probablemente se trata 
de un seudó nimo. 
C L A R A LUNA 
Seudónimo de una colaboradora cuyo nombre rea l de~cunncemo~. Algu nos se rial an que 
puede !)er Ma ría Cano. Tambié n la columna Femenina~ apa recía con o tro seudónimo: 
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